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Resumen: En este trabajo se analiza el efecto prosocial de la inclusión del 
macro-ambiente en el espacio vital. Es decir, se propone que la medida en 
que las personas perciben que su vida se desarrolla en contextos ambienta-
les amplios (p.ej., la sociedad y el mundo) facilita la conducta prosocial 
cuando la situación de necesidad se presenta de modo  abstracto (p.ej., muy 
amplia y lejana). Para comprobar esta hipótesis se realizaron dos estudios. 
En el Estudio 1 se construyó y analizó un instrumento de medida del grado 
en que se incluye el ambiente macro en el espacio vital (EV-macro). En el 
Estudio 2, se incluyó una manipulación del tipo de situación de necesidad 
(abstracta vs. concreta). Los resultados mostraron que el EV-macro se rela-
cionó con una mayor conducta prosocial cuando la necesidad fue planteada 
en términos relativamente más abstractos. 
Palabras clave: Espacio vital; Ambiente macro; Conducta prosocial; Nece-
sidad abstracta. 
  Title: Do we help when the situation of need is abstract? The prosocial ef-
fect of the disposition to including the macro-environment in life space. 
Abstract: We analyze the prosocial effect of including the macro-
environment in life space. Namely, it is proposed that the extent to which 
people perceive that their life takes place in broader environmental con-
texts (e.g., the society, the world) will facilitate prosocial behavior when the 
situation of need is presented in an abstract fashion (e.g., very broad and 
distant). Two studies were conducted to test this hypothesis. In Study 1, we 
created and tested an instrument to measure the extent to which the 
macro-environment is included in life space (EV-macro). In Study 2 was 
included a manipulation of the kind of the need situation (abstract vs. con-
crete). Results showed that the EV-macro was related to prosocial behavior 
when the need was presented in relatively more abstract terms. 
Key words: Life space, Macro-environment, Prosocial behavior, Abstract 
need. 
 
Introducción 
 
Es evidente que los seres humanos realizamos acciones que 
tienen consecuencias positivas para quienes nos rodean. En 
Psicología Social a este tipo de acciones se las ha agrupado 
bajo el término genérico de conducta prosocial y su explicación 
ha sido abordada desde enfoques muy diversos (para una re-
visión ver Dovidio, Piliavin, Schroeder y Penner, 2006). 
Naturalmente, la mayor parte de este tipo de acciones las 
realizamos en nuestro entorno más próximo, beneficiando a 
personas con quien mantenemos una relación real y actual 
(p.ej., la familia, los amigos o un colectivo al cual pertenece-
mos). No obstante, el ser humano también busca mejorar el 
bienestar de individuos que no forman parte de su vida coti-
diana. Una explicación plausible a este tipo de comporta-
miento es la conocida hipótesis empatía-altruismo (Batson, 1991; 
2011). Este proceso puede explicar la conducta prosocial, 
tanto si se trata de una persona en necesidad (p. ej., Batson, 
Lishner, Cook y Sawyer, 2005) como si implica a más de un 
individuo, porque si bien en un principio la empatía surge 
hacia un otro, en ciertas ocasiones su efecto puede extender-
se también a otras personas cercanas a él (Batson y Ahmad, 
2009). Desde una perspectiva diferente, otra variable que in-
fluye en la conducta de ayuda es el sentimiento de oneness 
(Cialdini, Brown, Lewis, Luce y Neuberg, 1997) que deriva 
del proceso de fusión con el otro (self-other merging). Ahora 
bien, el ser humano parece ir incluso más allá y en ciertas 
ocasiones busca la mejora de situaciones que afectan a indi-
viduos que le son completos desconocidos (p. ej., un núme-
ro indeterminado de niños de otro continente). Sin embargo, 
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si la situación de necesidad implica cierto nivel de abstrac-
ción – ya sea por su lejanía, amplitud o complejidad- enton-
ces el efecto de la empatía o del oneness puede ser menor. 
Una forma de solucionar esta disminución consiste en au-
mentar la similaridad entre el actor y la víctima mediante, por 
ejemplo, un perfil de personalidad congruente (Krebs, 1975), 
una misma religión (Dovidio y Morris, 1975), o parecido ra-
cial (Gaertner y Dovidio, 1977). Pero, ¿existe otro proceso 
que pueda aumentar la conducta prosocial cuando la situa-
ción de necesidad es abstracta y la similaridad es poco pro-
bable? 
 
Incluir el macro-ambiente en el espacio vital como an-
tecedente de conducta prosocial 
 
Desde un punto de vista lewiniano el espacio vital –o si-
tuación total- es definido como persona más ambiente psi-
cológico. El ambiente psicológico implica los elementos del 
ambiente que la persona realmente percibe. A su vez, el dis-
tinto grado de inclusión de estos elementos implica una ma-
yor o menor preponderancia en el campo de fuerzas que afecta 
a la persona y su comportamiento (Lewin, 1946/1997).  
A pesar de la importancia que tiene el concepto de espa-
cio vital para la Psicología Social, el modo en que éste se 
configura no ha sido abordado directamente en la búsqueda 
de explicaciones para la conducta prosocial. En este trabajo 
nos centramos en uno de los aspectos relevantes de dicha 
configuración: la inclusión psicológica del nivel ambiental 
macro, y analizamos su relación con uno de los mayores re-
tos sociales actuales: la promoción de conducta prosocial 
hacia víctimas en situaciones de necesidad abstractas, ya sea 
por su lejanía, complejidad o gran magnitud.   
Tomando como punto de partida el planteamiento de 
Magnusson y Allen (1983; citado por López-Soler, 1996) el 
espacio vital puede analizarse en función de dos parámetros: 
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amplitud y proximidad. El primero, en línea con el modelo 
ecológico de Bronfenbrenner (1977, 1979) se refiere a la 
amplitud de los ambientes percibidos, es decir, al continuo 
que comprende los niveles ambientales micro, meso y ma-
cro. Los niveles micro y meso hacen referencia a los contex-
tos más concretos y acotados, propios de la vida cotidiana 
(p. ej., la familia); y el nivel macro alude a los contextos vita-
les más amplios y abstractos (p.ej., la sociedad)1.2El segundo 
parámetro se refiere al grado en que la persona percibe co-
mo próximo cada uno de estos niveles, es decir, en qué me-
dida considera que su acción se desarrolla en los contextos 
micro, meso y macro (Jessor, 1981; Pervin, 1978). 
En línea con lo anterior, planteamos la siguiente hipóte-
sis: la presentación de una situación de necesidad en térmi-
nos abstractos (p. ej. que un número indeterminado de niños 
de otro continente no tengan acceso a la educación) facilitará 
la conducta de ayuda en aquellas personas que perciben co-
mo próximos los contextos más amplios (p. ej. la ciudad, la 
sociedad o el mundo); es decir, aquellos que incluyen el nivel 
macro en su espacio vital.  
Para comprobar esta hipótesis se llevaron a cabo dos es-
tudios. En el Estudio 1 se desarrolló una medida del grado 
en que se incluye el ambiente macro en el espacio vital (en 
adelante, EV-macro) y en el Estudio 2 se comprobó que la 
presentación de una situación de necesidad en términos abs-
tractos o concretos modera la relación de esta medida con la 
conducta prosocial.  
 
Estudio 1 
 
El objetivo de este primer estudio fue desarrollar una medi-
da del EV-macro. En línea con nuestra propuesta, para re-
presentar la dimensión ambiental macro se utilizaron con-
ceptos relativos a contextos amplios y abstractos (i.e., ciu-
dad, sociedad y mundo) y para representar la dimensión am-
biental micro y meso se utilizaron conceptos relativos a con-
textos más acotados y concretos (i.e., familia, amigos y traba-
jo). Como puede apreciarse en la Figura 1, el instrumento 
evalúa el grado en que se perciben como próximos cada uno 
de estos seis contextos presentándolos en orden creciente de 
amplitud y abstracción. Por lo tanto, se esperaba contrastar 
que el EV-macro, medido a través de este nuevo instrumen-
to, corresponde a una dimensión factorial diferenciada (H1). 
Por otra parte, con el fin de contrastar la validez conver-
gente del instrumento, se incluyó el cuestionario de valores 
de Schwartz (SVS; Schwartz, 1992, 1994). En una investiga-
ción previa (Schwartz, Sagiv y Boehnke, 2000) se comprobó 
que las personas que puntúan más alto en los valores del 
cuadrante Autotrascendencia sienten una mayor preocupa-
ción por problemáticas de nivel macro (p. ej., “Gente en el 
mundo muere de hambre”). Por lo tanto, esperamos que el 
                                                          
12Definiciones similares ya se han utilizado en investigaciones previas (Bo-
ehnke, Schwartz, Stromberg y Sagiv, 1998; Schwartz, Sagiv y Boehnke, 2000) 
para referirse a preocupaciones de nivel macro (“acerca de la sociedad, el 
mundo e incluso el universo”) y micro (“acerca de uno mismo y sus exten-
siones” o “del endogrupo o extensiones del yo”). 
EV-macro muestre una relación positiva y significativa con 
el cuadrante Autotrascendencia de la SVS23(H2). 
 
¿En qué medida crees que tu vida se desarrolla 
en los siguientes ambientes?: 
  Nada    Algo           Bastante Totalmente 
            a)  En familia        1      2      3       4      5      6      7      8      9      10 
            b)  Con amigos      1      2      3       4      5      6      7      8      9      10 
            c)  En el trabajo      1      2      3       4      5      6      7      8      9      10 
            d)  En tu ciudad      1      2      3       4      5      6      7      8      9      10 
            e)  En la sociedad      1      2      3       4      5      6      7      8      9      10 
            f)  En el mundo      1      2      3       4      5      6      7      8      9      10 
  
Figura 1. Instrumento de medida del grado en que se incluye el ambiente 
macro en el espacio vital (EV-macro). 
 
Por último, teniendo en cuenta que el hecho de presen-
tarse como alguien que se desarrolla en ambientes vitales 
amplios (p. ej., en el mundo) podría ser considerado como 
una forma de obtener aprobación social y, que la búsqueda 
de esta aprobación podrían afectar las puntuaciones a nues-
tro instrumento, incluimos una medida de deseabilidad so-
cial (Strahan y Gerbasi, 1972) para controlar la influencia de 
dicha variable. 
 
Método 
 
Participantes 
 
Ciento cuarenta y nueve estudiantes de primer año de 
Psicología de la Universidad Autónoma de Madrid participa-
ron en el estudio como parte de unas prácticas de formación 
(21 hombres y 128 mujeres; Edad media = 19.66, Dt = 4.89).  
El universo de estudiantes de Psicología de la UAM puede 
considerarse socioeconómicamente heterogéneo.   
 
Instrumentos 
 
Incluir el macro-ambiente en el espacio vital (EV-macro). Para 
medir el EV-macro se preguntó a los participantes “¿En qué 
medida crees que tu vida se desarrolla en los siguientes am-
bientes?” y a continuación se presentaron seis contextos (en 
familia, con los amigos, en el trabajo, en tu ciudad, en la so-
ciedad, en el mundo) cada uno de los cuales fue evaluado 
mediante una escala de nueve puntos (1 = Nada, 4 =Algo, 7 
= Bastante, 10 = Totalmente).  
Perfil de valores (SVS). Para medir el perfil de valores se 
utilizó el cuestionario desarrollado por Schwartz (1992, 
1994) y adaptado al español por Ros y Schwartz (1995).  Es-
ta versión presenta un total de 60 valores expresados a través 
de un concepto seguido por una breve frase explicativa (p. 
                                                          
23Schwartz (1992, 1994) ha desarrollado un modelo global de valores que se 
organiza en una estructura cuasi-circunfleja que representa el patrón total de 
las mutuas relaciones de conflicto y congruencia. Dicha estructura se resume 
en dos dimensiones ortogonales: a) Automejora vs. Autotrascendencia, que  
se refiere al grado en que los valores enfatizan, o en la búsqueda del autoin-
terés, o en la preocupación por el bienestar de los demás; y b) Abierto al 
Cambio/Conservación, que se refiere al grado en que los valores hacen hin-
capié, o en la búsqueda de la libertad de acción, independencia y nuevas ex-
periencias, o en la auto-restricción y la resistencia al cambio. 
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ej., Igualdad: Igualdad de oportunidades para todos). Para 
completarlo se pide al participante que evalúe cada valor 
según “la importancia que tiene para ti como principio guía 
en tu vida” utilizando una escala de 9 puntos (-1 = opuesto a 
mis valores, 1 = nada importante, 3 = importante, 5 = muy 
importante, 7 = de suprema importancia).  
Deseabilidad Social. Se utilizó la traducción al español de la 
escala Marlowe-Crowne en su versión abreviada desarrollada 
por Strahan y Gerbasi (1972). Esta medida identifica la ten-
dencia a responder buscando la aprobación social. Para ello 
al participante se le pide indicar en qué medida se identifica 
con diez afirmaciones (p. ej., “Nunca nadie me ha caído ex-
cesivamente mal”) en formato de respuesta Verdade-
ro/Falso. 
 
Procedimiento 
 
El investigador entregó un cuadernillo con los instru-
mentos a estudiantes que accedieron a participar volunta-
riamente como parte de su formación académica. La batería 
de cuestionarios fue completado en treinta minutos aproxi-
madamente. Todos los participantes firmaron un formulario 
de consentimiento donde se explicó el objeto del estudio y la 
confidencialidad de los datos personales aportados. 
 
Resultados 
 
En primer lugar, se analizaron los estadísticos descripti-
vos del instrumento. Las puntuaciones obtenidas mostraron 
una amplitud de respuesta media y desviación típica adecua-
das. Las puntuaciones más altas fueron obtenidas por los 
ambientes micro/meso (amigos, familia y trabajo; Ms = 
7.84, 7.14 y 6.42; Dts = 1.50, 1.83 y 1.94, respectivamente) 
mientras que, los ambientes macro mostraron puntuaciones 
relativamente más bajas (sociedad, ciudad y mundo; Ms = 
6.28, 6.09 y 5.58; Dts = 2.04, 2.02 y 2.53, respectivamente) lo 
cual muestra que los participantes percibieron que su acción 
suele desarrollarse en los niveles micro y meso.  
En segundo lugar, se exploró la estructura del modelo 
mediante un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) utilizan-
do el programa FACTOR (Lorenzo-Seva y Ferrando, 2006). 
Debido a que este programa no admite valores perdidos, seis 
puntuaciones en blanco fueron reemplazadas por la media 
de su dimensión teórica, y dos participantes fueron descar-
tados por dejar más de un ítem sin contestar. Luego, consi-
derando que los ítems fueron evaluados por medio de una 
escala politómica, el AFE fue calculado a partir de la matriz 
de covarianzas policóricas (Olsson ,1979a, 1979b) con el 
método de extracción MRFA (Minimum Rank Factor Analysis; 
ten Berge y Kiers, 1991) y rotación Promax normalizada. 
Previamente, para determinar el número de factores que 
debían conservarse se llevó a cabo un Análisis paralelo 
(Horn, 1965). Este análisis  mostró que los dos primeros fac-
tores presentaron autovalores muestrales mayores, tanto a la 
media de autovalores aleatorios como al percentil 95 de los 
mismos. A partir de este resultado se configuró el AFE, ex-
trayéndose dos factores que explicaron en conjunto un 
88.12% de la varianza (matriz reducida). En el primer factor, 
que explicó un 55.04% de la varianza, saturaron los ítems de 
la dimensión macro (ciudad, sociedad y mundo) con pesos 
factoriales iguales a .37, .63 y .55, respectivamente. En el se-
gundo factor, que explicó un 33.08% de la varianza, satura-
ron los ítems micro/meso (familia, amigos y trabajo) con pe-
sos factoriales iguales a .33, .32 y .57, respectivamente. Esta 
solución factorial mostró un buen nivel ajuste; RMSR (Root 
Mean Square for Residuals) = .02 (valores menores .08 pueden 
considerarse de buen ajuste; p. ej., Harman, 1962). A conti-
nuación, se construyó el índice EV-macro por medio de la 
suma ponderada de los ítems de este factor, el cual mostró 
una consistencia interna adecuada (Alpha de Cronbach [en ade-
lante, α] = .77). Utilizando este índice se obtuvo el patrón de 
correlaciones con los valores de la SVS. De acuerdo a lo es-
perado, el índice EV-macro mostró una correlación muy 
significativa con el cuadrante Autotrascendencia, r (142) = 
.25; p < .01; en especial con el valor Universalismo y en me-
nor medida con el valor Benevolencia, rs (143) = .23 y .18; 
ps < .01 y .05, respectivamente. Este índice también se rela-
cionó con el cuadrante Apertura al cambio, r (141) = .21; p 
< .05. Por último, se comprobó que el índice EV-macro no 
se relacionó con la medida de deseabilidad social, r (144)= 
.10; p > .20.  
Análisis complementarios. De modo análogo, decidimos ex-
plorar el mismo patrón de correlaciones con el índice EV-
micro/meso (α = .33). Los resultados mostraron un patrón 
claramente diferente de los relacionados con la variable de 
este estudio (EV-macro) y coherente con nuestro plantea-
miento. Concretamente, este índice EV-micro/meso se rela-
cionó sólo con el cuadrante Conservación de la SVS, r (138) 
= .32; p < .01, en especial con los valores Seguridad y Con-
formidad, rs (138, 140) = .30 y .27, respectivamente, ps < 
.01; y en menor medida con Tradición, r (138)= .14; p < .10. 
Además, este índice sí se mostró relacionado con la medida 
de deseabilidad social, r (140)= .22; p < .01. Ahora bien, da-
do el bajo nivel de consistencia interna, estos resultados de-
ben considerarse como provisionales. 
 
Discusión 
 
El principal objetivo del Estudio 1 fue construir y poner 
a prueba un instrumento de medida del EV-macro. Para 
construir la medida de esta dimensión del espacio vital se 
utilizaron conceptos relativos a contextos amplios y abstrac-
tos (i.e., ciudad, sociedad y mundo) mientras que, la dimen-
sión micro/meso fue construida utilizando conceptos relati-
vos a contextos más acotados y concretos (i.e., familia, ami-
gos, trabajo). El modelo fue contrastado por medio de un 
análisis factorial exploratorio el cual reveló una solución 
consistente con la propuesta.  
Por otra parte, para contrastar la validez convergente del 
instrumento se analizó su relación con el cuestionario de va-
lores de Schwartz. En concreto, basados principalmente en 
un trabajo previo (Schwartz, Sagiv y Boehnke, 2000) se esta-
bleció que el EV-macro se relacionaría sólo con el cuadrante 
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Autotrascendencia de la SVS y los resultados presentados así 
lo confirmaron. También se pudo constatar que el índice 
EV-macro no se mostró relacionado con la variable deseabi-
lidad social (Strahan y Gerbasi, 1972) lo cual permite descar-
tar la influencia de la búsqueda de aprobación social en las 
puntuaciones a nuestra medida.  
A la luz de estos resultados se realizó un nuevo estudio, 
cuyo objetivo fue contrastar la hipótesis principal de nuestro 
planteamiento: que la presentación de una situación de nece-
sidad en términos abstractos facilitará la conducta de ayuda 
en aquellas personas que incluyen en mayor medida el nivel 
macro en su espacio vital. 
 
Estudio 2 
 
El Estudio 2 tuvo como fin comprobar que el EV-macro se 
relaciona positiva y significativamente con la conducta pro-
social (H1) especialmente cuando la situación de necesidad 
es presentada en términos abstractos (H2). Para ello, una 
nueva muestra respondió al instrumento desarrollado en el 
Estudio 1 y, dos semanas más tarde, a la mitad de estos par-
ticipantes se les presentó una situación de necesidad en 
términos relativamente más abstractos y a la otra mitad en 
términos relativamente más concretos.  
Asimismo, también se esperaba que la mayor inclusión 
del nivel macro en el espacio vital facilite la generación de 
objetivos de naturaleza relativamente más abstracta cuando 
la situación de necesidad es presentada en términos más abs-
tractos (H3). Para comprobarlo se midió el grado en que la 
persona atribuye su decisión de ayudar a dos tipos de fin: 
uno relativamente más abstracto (i.e., ser justo3)4y uno rela-
tivamente más concreto (i.e., ayudar al individuo).  
 
Método 
 
Participantes 
 
Setenta estudiantes de primer año de Psicología de la 
Universidad Autónoma de Madrid participaron en el estudio 
(10 hombres y 60 mujeres; Edad media = 20.88; Dt = 7.15). 
Los participantes se apuntaron voluntariamente en distintas 
prácticas que implicaban la asistencia a dos actividades dife-
rentes.  El procedimiento que aquí se presenta (Estudio 2) 
fue presentado como “Introducción a la evaluación de as-
pectos sociales”. 
 
Procedimiento 
 
El estudio se realizó en dos etapas. En la primera, los 
participantes completaron el instrumento descrito y analiza-
do en el Estudio 1 de forma individual. En la segunda, reali-
                                                          
34Se tiene en consideración que el principio de justicia ha sido consistente-
mente relacionado con un razonamiento prosocial más abstracto, indepen-
diente, e incluso potencialmente conflictivo con el fin de mejorar el bienes-
tar de un individuo en concreto (p. ej., Batson, 1995; Batson, Klein, High-
berger y Shaw, 1995; Oceja, 2008) 
zada dos semanas más tarde, se llevó a cabo la situación ex-
perimental. Estas actividades fueron presentadas como pro-
cedimientos independientes. En cada una se solicitó la edad, 
el género y una clave de participante, lo cual permitió rela-
cionar los datos obtenidos. 
La situación experimental se llevó a cabo en el laborato-
rio de cabinas de la Facultad de Psicología de la UAM. Estas 
cabinas son espacios individuales e insonorizados que con-
tienen un escritorio, una silla y un ordenador. Los partici-
pantes fueron recibidos por una investigadora que explicó el 
propósito de la actividad: evaluar una serie de anuncios pu-
blicitarios que algunas organizaciones estaban pilotando. 
Además, con el fin de obtener la mayor implicación posible 
por parte de cada participante, indicó que cada anuncio sería 
evaluado sólo por una persona y, por lo tanto, que de sus 
evaluaciones dependería que los anuncios fuesen mejorados 
o modificados. También se informó que el procedimiento se 
realizaría de forma individual, siguiendo las instrucciones a 
través de una presentación confeccionada en Power Point. A 
continuación, los participantes entraron en la cabina. En 
primer lugar, leyeron y firmaron el formulario de consenti-
miento de participar, en el que se explicó el carácter confi-
dencial de los datos personales recogidos. Las cabinas de in-
vestigación cuentan con una pequeña ventana en la puerta, a 
espaldas del participante, de modo que mientras se realizó el 
procedimiento la investigadora pudo verificar que se seguía 
el orden requerido. 
La presentación contenía siete diapositivas. En la prime-
ra se mencionó nuevamente el propósito del estudio. La se-
gunda diapositiva mostró una carta en la que el Sr. José Te-
sero, Director de la Fundación Calidad de Vida, agradecía la 
participación y explicaba que la labor de esta ONG interna-
cional era mejorar la vida de niños que viven en situaciones 
difíciles. En cuanto al anuncio que sería evaluado, señalaba 
que había sido diseñado con el fin de incrementar su presen-
cia en los medios (ambos, el Sr. Tesero y la fundación, son 
ficticios). 
Manipulación de la necesidad: concreta vs. abstracta. En la terce-
ra diapositiva -justo antes de presentar el anuncio- se dio la 
siguiente instrucción: “A continuación te presentaremos el 
caso de Guddi. Por favor, mientras lees el anuncio piensa en 
Guddi como [una niña]/[una de las muchas niñas] que se 
encuentra en esta situación”.  Como puede observarse entre 
corchetes, a la mitad de los participantes se le presentó una 
situación de necesidad relativamente más concreta (i.e., una 
niña en necesidad), mientras que a la otra mitad se le pre-
sentó una situación de necesidad relativamente más abstracta 
(i.e., una de las muchas niñas en necesidad). 
El anuncio. En la cuarta diapositiva se presentó el anun-
cio, que incluyó un texto y una fotografía. En el texto se ex-
plicó la situación de Guddi, una niña de 12 años natural de 
Sierra Leona que vive en condiciones de pobreza extrema, 
sin acceso a los servicios de agua potable, salud y educación. 
En la fotografía se mostró una imagen de Guddi.   
Conducta prosocial. A continuación (quinta diapositiva) se 
presentó una carta de la directora de la investigación, la Dra. 
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Sariego, en la que se daba la oportunidad de colaborar con la 
fundación: “Hemos pensado que algunos participantes podr-
ían estar interesados en ayudar en la situación descrita en el 
anuncio. Por lo tanto, sugerimos a la organización que lo di-
señó que diera esta opción por si alguien lo deseaba. Si estás 
interesado en tener más información acerca de esta oportu-
nidad, por favor abre el Sobre 2, si no estás interesado sigue 
adelante con la tarea. En todo caso, ten en cuenta que tu 
participación no te obliga de ningún modo a aceptar este 
ofrecimiento”.  
Los participantes que decidieron abrir el Sobre 2 encon-
traron un formulario donde se explicó que podían ayudar 
dedicando parte de su tiempo a distintas tareas, tales como 
empaquetar medicinas o alimentos. Si el participante decidía 
ayudar debía rellenar el formulario aportando sus datos de 
contacto (nombre y correo electrónico) y señalar cuánto 
tiempo de colaboración deseaba comprometer. Para indicar 
este tiempo se proporcionó una escala con los siguientes 
rangos: 10 a 30 minutos, 30 minutos a 1 hora, 1 a 2 horas, de 
2 a 3 horas, de 3 a 4 horas, de 4 a 5 horas, más de 5 horas. 
En este formulario se recordó, una vez más, que la partici-
pación en el estudio no obligaba en ningún modo a aceptar 
esta posibilidad, en cuyo caso bastaba con dejar el formula-
rio en blanco. 
Activación de objetivos. En la sexta diapositiva, se pidió con-
testar a un cuestionario que incluyó dos ítems cuyo objetivo 
era medir hasta qué punto los participantes atribuían que su 
decisión se relacionaba con el hecho de “ayudar a Guddi” 
(fin concreto), o “ser justo” (fin abstracto). Estos ítems fue-
ron evaluados utilizando una escala de 7 puntos (1 = nada, 7 
= totalmente). 
Entrevista post-experimental. En la séptima diapositiva se 
indicó el fin de esta actividad y que diera aviso a la investiga-
dora. Entonces se realizó una breve entrevista para aclarar 
posibles dudas o sospechas. Ninguno de los participantes 
presentó sospechas sobre la autenticidad del anuncio o de la 
ayuda solicitada. Finalmente, se agradeció y despidió al parti-
cipante.  
 
Resultados 
 
Inclusión del ambiente macro en el espacio vital (EV-macro). En 
primer lugar, se analizó la estructura del EV-macro -
completado dos semanas antes de la situación experimental- 
por medio de un SEM (Amos 18; Máxima verosimilitud). El 
tamaño de la muestra resulta ajustado y suficiente conside-
rando la regla básica de un mínimo de 10 observaciones por 
cada ítem (p. ej., Evaritt, 1975), o la regla de al menos 5 ob-
servaciones por cada parámetro a estimar (p. ej., Hair, Black, 
Babin, Anderson y Tatham, 2006). El modelo incluyó dos 
variables latentes (EV-macro y EV-micro/meso) cuya cova-
rianza no se restringió y seis variables observadas; tres por 
cada variable latente según la definición del modelo. Los re-
sultados de este análisis mostraron buenos niveles de ajuste 
(x² = 4.59 [p = .80]; x²/Gl = .57;  CFI = 1.0; TLI = 1.0; 
RMSEA = .00)4.5A continuación,  se procedió a calcular los 
índices correspondientes a cada una de estas dimensiones: 
EV-macro (α = .88) y EV-micro/meso (α = .30). 
Tipo de situación de necesidad (concreta vs. abstracta) y conducta 
prosocial. Un total de 44 de los 70 participantes (62,9%) deci-
dieron ayudar. Aunque la manipulación “concreta vs. abs-
tracta” no tuvo un efecto significativo en la conducta de 
ayuda, sí mostró una tendencia en línea con la investigación 
previa que muestra que, por lo general, se ayuda en mayor 
medida cuando la situación de necesidad es más concreta 
(Small y Loewenstein, 2003; Kogut y Ritov, 2005). En este 
sentido, 25 de los 35 participantes (71,4%) decidieron ayudar 
cuando la situación de necesidad fue presentada de modo re-
lativamente más concreto, y 19 de los 35 participantes 
(54,3%) cuando la situación se presentó de modo relativa-
mente más abstracto; χ² = 2.20; p = .21(exacta), p = 
.13(asintótica) . 
EV-macro y conducta prosocial. Como se puede observar en 
la Tabla 1, el índice EV-macro mostró una correlación signi-
ficativa con la cantidad de ayuda comprometida sólo en la 
condición de necesidad abstracta (ps < .05). Además, entre 
aquellos que decidieron ayudar, el índice EV-macro mostró 
una correlación significativa con el grado en que atribuyeron 
dicha decisión  al fin más abstracto de seguir un principio de 
justicia (p < .05). 
 
Tabla 1. Correlaciones de Pearson de la inclusión de los ambientes macro y 
micro/meso con la decisión de ayudar, la cantidad de ayuda y el tipo de ob-
jetivo activado para cada situación de necesidad. 
Necesidad   
Cantidad 
de ayuda 
Fin 
abstracto 
Fin 
concreto 
   n = 35 n = 19 (sí ayudan) 
Abstracta EV-macro .35* .51* .31 
 EV-micro/meso .12 .27 .14 
  n = 35 n = 25 (sí ayudan) 
Concreta EV-macro -.11 -.37† -.07 
  EV-micro/meso .18 .21 .53** 
  
A continuación, analizamos el efecto moderador de la 
manipulación, es decir, del modo en que se presentó la nece-
sidad (abstracta vs. concreta) en el efecto prosocial del EV-
macro (i.e., en la cantidad de ayuda comprometida). Para 
ello, el modelo en estudio fue representado en un diagrama 
de rutas (Amos 18): dos variables observadas cuya covarian-
za no se restringió (EV-macro y EV-micro/meso) predicen 
la variable dependiente observada: la cantidad de ayuda ofre-
cida. En línea con lo esperado, el ratio crítico del efecto de la 
moderación  (Critical Ratios Differences between Parameters) re-
veló una diferencia cuasi significativa en los pesos de regre-
sión del EV-macro sobre la cantidad de ayuda: βs =.25 y -.14 
para la situación planteada de forma más abstracta y más 
concreta, respectivamente; z = 1.91, p < .06. Mientras que, la 
diferencia de los pesos de regresión del EV-micro/meso so-
bre esta misma variable se dio en dirección opuesta, aunque 
                                                          
45x² = Chi cuadrado;  df = Grados de libertad; x²/df = Chi cuadrado relativo; 
CFI = Índice de ajuste comparativo de Bentler; TLI = CoeficienteTucker-
Lewis; RMSEA = Error cuadrático medio de aproximación. 
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no llegó a ser significativa: βs = -.03 y .33 para las situaciones 
abstracta y concreta, respectivamente; z = 0.98, p > .32.  
Adicionalmente, se realizó el mismo análisis para verifi-
car si este efecto moderador también se presentó en la atri-
bución del tipo de objetivo perseguido. El resultado mostró 
un efecto significativo en la diferencia de los pesos de regre-
sión del EV-macro sobre la atribución de perseguir un obje-
tivo más abstracto (ser justo): βs =.35 y -.29 cuando la situa-
ción fue planteada de forma más abstracta y más concreta, 
respectivamente; z = 2.27, p < .03. Por el contrario, la dife-
rencia en los pesos de regresión del EV-micro/meso sobre 
esta variable se mostró en sentido inverso, aunque en este 
caso tampoco llegó a ser significativa: βs = -.19 y .46 cuando 
la situación fue planteada de forma más abstracta y más con-
creta, respectivamente; z = 1.24, p > .21.  
  
Discusión 
 
Los resultados del Estudio 2 confirmaron la moderación 
hipotetizada: plantear la situación en términos más abstrac-
tos promocionó la intervención de aquellas personas que 
perciben que su acción se desarrolla en contextos amplios, es 
decir, aquellos que incluyen el ambiente macro en su espacio 
vital. Asimismo, presentar la necesidad en estos términos 
también moderó la relación entre la inclusión del ambiente 
macro y la atribución del comportamiento de ayuda como 
resultado de la activación de un objetivo (ser justo) coheren-
te con nuestra hipótesis. En cambio, plantear la situación de 
necesidad en términos más particulares y concretos bloqueó 
tanto el efecto prosocial de la inclusión del macro-ambiente, 
como también la atribución de este comportamiento a la 
persecución de un objetivo abstracto. 
  
Discusión final 
 
Existe una gran variedad de procesos que aumentan y redu-
cen la probabilidad de que en un momento dado y en un 
contexto concreto una determinada persona inicie una con-
ducta que beneficia a otra u otras personas. Algunos de estos 
procesos son activados o bloqueados por las circunstancias 
que rodean la decisión en ese momento y contexto, y otros 
procesos están más relacionados con las disposiciones de la 
persona que toma la decisión. Reconociendo esta unidad de 
análisis Persona X Situación, en el presente trabajo hemos 
enfocado el concepto de espacio vital (Lewin, 1946/1997; 
Bronfenbrenner, 1977, 1979) para proponer una vía distinta 
relacionada con la generación de conducta prosocial: la in-
clusión del nivel ambiental macro en el espacio vital.   
Nosotros planteamos que esta inclusión aumenta la pro-
babilidad de que se realice una mayor conducta prosocial 
siempre y cuando se den unas determinadas circunstancias 
coherentes con dicho proceso.  
Para poner a prueba este planteamiento se realizaron dos 
estudios. En el Estudio 1 se obtuvo un instrumento de me-
dida de la inclusión del ambiente macro en el espacio vital 
(i.e., EV-macro). En el Estudio 2 se comprobó la hipótesis 
de que el EV-macro se relaciona con la conducta prosocial 
cuando la situación de necesidad se plantea en términos más 
abstractos. Esto tiene consecuencias tanto a nivel teórico 
como práctico. 
A nivel teórico las principales consecuencias son dos. La 
primera es que en este trabajo se ha tomado como punto de 
partida la configuración del espacio vital, un enfoque no 
abordado previamente que abre un amplio abanico de inves-
tigación sobre las variaciones y mejoras en el instrumento 
para medirlo, la forma de presentar la situación de necesidad 
y la relación de estos procesos con otros procesos relaciona-
dos con la conducta prosocial (p.ej., altruismo, identificación 
grupal).  La segunda es que la inclusión psicológica del am-
biente macro sugiere ser una vía distinta para la promoción 
de conducta prosocial que ha demostrado ser especialmente 
eficaz en un tipo de situación (i.e., abstracta) donde el poder 
explicativo de otros procesos (p. ej., empatía, oneness, simila-
ridad) tiende a verse mermado. Este resultado abre un am-
plio rango de consecuencias prácticas. Por ejemplo, existen 
miles de organizaciones alrededor del mundo preocupadas 
por encontrar fórmulas más eficientes, tanto para concien-
ciar y encontrar nuevo apoyo, como también para mantener 
el apoyo de quienes ya colaboran en la tarea de solucionar si-
tuaciones de necesidad que por su magnitud, complejidad o 
lejanía pueden ser definidos como problemas abstractos. Consi-
deramos que los resultados de este trabajo pueden arrojar al-
guna luz sobre cómo actuar en este tipo de situaciones.  
  
Limitaciones y futuras investigaciones 
 
Teniendo en cuenta la investigación previa, en el presen-
te trabajo hemos asumido que la situación de necesidad pre-
sentada, crítica en la comprobación de nuestro modelo, era 
relativamente abstracta, y que los elementos relacionados 
con la generación de empatía, oneness o similaridad eran más 
débiles o percibidos en menor medida. En futuras investiga-
ciones sería conveniente medir o, mejor aún, manipular los 
escenarios de conducta con el fin de establecer más clara-
mente: (a) cuáles son las características que facilitan que una 
situación se perciba como abstracta, (b) en qué caso el efecto 
de la inclusión del ambiente macro en el espacio vital ofrece 
mejores resultados respecto de la realización de conducta 
prosocial, (c) en qué medida las variables de empatía, oneness 
y similaridad podrían ser complementarias al proceso aquí 
propuesto, y (d) en qué situaciones, en cambio, podría surgir 
un conflicto que afectara negativamente a la promoción de la 
conducta prosocial. 
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